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N ota  bbük  — “ Es uu hecho, qu£ ec puede negar 
por m as tíufiwmns que se am ontonen, qd»? b a lo ta  liberal ad- 
m inutraciou  que hoy rige Loa deatiuo» del paM, u*da¿ los li- 
Msrtedee catán garantidas; a nadie feo le ira pide quCescriba, 
c r it’q'.ie, carica tu re ."  ¡ ; T !i X i

(['«labra» dvl fr. Fiscal en  la acusación Fiscal al perió­
dico *Zipi-7,ape" y que pueden serv ir p a ra  tercio do uu 
periódico c r ílico y  de carica turas.) , , , .

cuentemente en alguna parte que nosotros sabemos 
donde no se sabe quien gobierna á quien.

El drama del Sr. Díaz es una obra de esas en 
que el autor está haciendo ver á cada instante los 
Ímpetus belicosos de su alma. El drama L o s  T rcin  
ta  y  tres puede decirse que es su mismo auto', por•'0 ( 1  d it quilfi'oflt étnbli dariaM adrid iió 'rfstdm e do 

libertó sur la vento dc-s productioup, qui b’ótend uiémc 
c<-ll? de la preese, et que-, pourvn qué je ' úc  pe rio en. mea 
6oiit. ni de l antorité, ni du cuite, ni «!<■ In p o litíquc /n i dé­
la m onde, ni dea gena en place, iíi dc-s corpa en iré '
d e  l'O pérn, ni dea au trea «pee tecles, ui de pc-raonnea qui .  ___

deun  hombre como el Sr. D laz .es  mas una

i que ambos son dignos el uno dél otro. Adornado 

' pW' j ’ <■** Si i todo cuanto puede concebir la intelijencia poltico
Je bellas frases de Patria L ibertad, Heroísmo y  de

i  troi» ceuscure.
(M a u ia g a  d k  F Ig a eo .) recopilación de versos amontonados unos eqcima 

, de otros, mas con la 'dea de arrancar apJausos uue 
« ,on I con la .de fo m w  la hilacion del drama que lo rais-

SS, mo seria empezar por el primer acto como por el 
ccion, ron vi dación de h.« icya tutelares y menosprecio segundo. La acción dramática no sufriría nada ñor

................  “ 'nuIenáo * c o m p le ta r, , r .  ...........i • a . . . í  . i • ... . • 1 ,d« hi» caruntíaa constitucionales; viuiendo ü com pletar 
cate eecfbidalo, el manifiesto apoyo quo procederes tan  ar­
bitrarios han encontrado en los ecfior.es Jueces que com ­
ponen el Tribuual Huja-rior do Justicia de la l . d Sección, 
donde ag lian c-Bt' Jludo todiu m u  quejas, todo» m iargeur- 
flov. raid petic iono  tan mus simples.

l io  squ i lo que se hace en MONTEVIDEO con un ciuda¿ 
daño frniicc-. apesar de los tratado» con la Francia y  de 
hallarse la Jtepfíblira en plena paz.

II’or qué no litrura este, hecho en  las resistas raí 
le, PARA E L  EXTERIOR»

(Palabras del Dr. GOUNOUILHOU.)

Juicio crítico.

Uu amigo nos envía un articulo, juicio crítico 
■■obre las dos producciones nacionales que se exhi­
bieron ch .San Felipe en la noche del 18.

Lo darrvos á continuación.

San Felipe.
El drama los 33 que no fueron mas q’ do», según 

,1 autor y la p e q i l e f i a  pieza “ Reyertas conyugales’ 
ambas producciones nacionales de los vejetes Díaz 
y Bustaniante,arrastraron á San Felipe una concur­
rencia tal.como nunca ha contenido ese viejo teatro. 
Mil setecientas personas de entrada paga sin con­
tar las que entraron g ra tis  cd am ore, mas los pe­
riodistas de la actualidad que también van incluso 
en el número de estes últimos, y que forman cuasi 
tina potencia superior ú todos elevaba el número de 
espectadores á dos mil, ó muy cerca.

Despejes de haber preparado cada músico su ins­
trumento, se dieron los tres golpes fatales, se levan­
tó el telón y se ompezú ú cantar el Himno por la 
Sefiorltn l ’ura, el señor Fernandez y el resto de la 
compañía.

Esta fue la primera parle de la función, sin in 
cluir en ella algunos episodios quq por las altas re— 
jiones de San Felipe en donde como lus golondri­
na* en los campanarios habían ganado las alcg_ics ____ .
Garibald im s en compañía de algunas otras q u in o 1 ja histOriuTa [ m 'p a i ^  ponerla 
sabemos si disputaban por los derechos de la causal,,,,,, l„, J , .......................

eso y el resultado vendría á ser el mismo, diciendo 
para finalizar aquellos versos en que se pide para los 
héroes del Arenal Grande un panteón, lo que real­
mente no debia producir muy büen efecto en los 
que estaban allí presentes que ya se creían ver di­
funtos vitos, enterradnos a l lado de F r e ir é  y otros 
que no salieron no porque no fuesen 33, sino por 
circunstancias especiales que ya conocerá el lector 
si está al corriente de todo.

Peio, de todo lo que ma3 conmueve al especta­
dor, es el estilo sanguinolento de que ha hecho uso 
el auter. Sangre, cabezas, brazos, por aqui y por 
alli, piernas y otros miembros que quedaron en el 
tintero y que no habla necesidad de nombrar tampo­
co, he ahí lo que brotaba de la boca de “Los Trein 
ta y tres’’ no, decimos mal de “ los dos” que segu­
ramente no tenian mucho-s enemigos con quien com­
batir, puesto que pasaban su tiempo en echar pro­
clamas y fanfarronadas, que estamos seguros, nun­
ca pronunciaron aquellos bravos, que jamas 
perdieron su tiempo eq decir malos versos, sino en 
emprender una campaña rápida y acertada destru­
yendo con el brío de su brazo y  con la pujanza de 
su valor, lo que el Sr. Díaz seem peñóen pulverizar 
á fuerza de redondillas, octosílabos, decasílabos etc. 
etc. desde el bufete en que concibió y parió el hijo 
monstruoso que puso en exbibiciou en la noche del 
diez y ocho.

No tendríamos menos que decirle al Sr. Díaz 
respecto de las inesactit'údes históricas q’ á cada mo­
mento comete, pero queremos callarlas, dejando eso 
para el caso en que Haya quien se empeñe en decir 
lo contrario. Eso, siti embargo, sería lo mas per­
donable si el Sr. Díaz para producir el efecto que 
se proponía hubiese echado mano de otros recursos 
que aunque hubiesen colocado á su drama tan dis­
tante de ser “ Los 1 reinta y tres” como está el 
cielo de la ti.¡rra, hubiesen al menos probado una 
cosa, que sabia crear dando en cambio de la verdad 
lo que ha estado muy lejos de poner ct> su drama, 

lodo  esto <>s aparte de lo difícil que es escribir 
en el teatro para

que so defiende del lado de allá de los Alpes [supo­
nemos que nuestros leetorea sabrán de que lado 
hablamos] pero líos consta por los informes q’ 
tenemos de persona muy ca racteriza d a  en la ca­
zu d a  que el motivo fuera ser el lugar estrecho 
para contener tan exesivo número de miriñaques pu­
es era preciso obtenerlo cu la lucha de la mas fuerte.

Siguió luego el drama en tres uctos, y uu verso y 
no verso del Sr. Ditos “ Los Treinta y tres" que no 
son mas que dos, y  en el quo francamente liublau- 
do no pudimos conocor quien fué el protagonista. 
Sucedía con esto lo quo suele acontecer muy l'rc-

causa que los mismos contemporáneos vayan alli mejor! 
«uno- instruidos que el Sr. Díaz en ella ú decir ti caída 

momento esto es inexacto. Si pudieran decir al 
menos: pero es bello.......... .seria otra cosa!.'

(C ontinuará)

le o  lector y  verás.

¿ C Hundo ntta 
debe con du cirse?

a y e r  se halla  cu tocicJad ,

Es menester que se porte con decoro, que no 
dé lugar á conversaciones malignas, y para ello 
tener mucha discreción y bastante modestia en su 
postura y en su lenguaje.

¿Cuando sale sola una mujer á qué hora debe col- 
á su casa?

Nunca demasiado tarde, de temor que se picotée 
á su costo: de invierno, á las siete ó á las S de la 
noche; de verano, á las nueve á las diez, lo mas 
tarde.

Si el m arido tiene un, am igo y  la  m ujer un in i-  
rtiito, ¿no hay que tom ar a lgunas inecu acion es1 1 

Si.
Porque á menudo el uno y el otro enamoran á 

la mujer: no es menester perderlos de vista.
i, Una casada deb descuidar su " td ü c t " i
De ninguna manera.
Siempre debe procurar agradar al marido, y no 

hacer como ciertas mujeres que, una vez casadas, 
pierden el gusto en el vestirse.

¿  Un m arido debe llevar consigo a  su m ujer cu,att~ 
do vá á  y  asear?

Siempre, cuando deberes imperiosos no la de­
tienen en casa.

Un buen marido no puede ir á divertirse sin su 
mujer.

Es muy justo que, tomando parto en sus penas, 
también participe de sus goces y recreo.

bPuede un m atrim onio ser fe liz  si el m arido c s iu -  
gu d o t ?

¡Jamas!
Es el peor de los defectos.
Una mujer deberá hacer cuanto pueda para cor- 

rejir al ma.ido, si este tiene la pasión del jue -o. 
Debe acudir á las súplicas y á las lá"riinas°.
Y sobre todo, que iuegue á Dios para que se di>'- 

ne cambiar su corazón.
¿Q«e debe pensarse de una'm ujer que se hace d ecir  

la  buena-ventura ó t i r u r c l  oróscop oi  
Que es una tonta.
Los naipes nada pueden decirle; pues el secreto 

del porvenir no pertenece sino á Dios.
Lo mismo sucede con lu buen3_venturu.
El dinero que se gasta en esas boberias <p¡ cien 

veces mas útil cu gastos de casa.
Por lo demas, el creer en semeja ntes cosas es 

contrario á los preceptos óe la relijion.
¿Q u e  idea debe uno fo rm a rse  de aquellos que dicen  

m al del casam iento?
Que los mas hablan de despecho, porque jamas 

lian poseído el don de hacerse querer de una mu- 
jer.

i  H a y  ¡m es mas ventajas en casarse que en quedar 
soltero?

Si.
E na solterona acaba por reventar de desespera­

ción; y un solieron, de fastidio.
' Por otra parte, el fin de la naturaleza es el casa­

miento.
Es decir:
1 mas dar el ser á ctiaturas que puedan conocer á 

Dios, amarlo y servirlo.
¿C u ates son las cuatro tem poral d el matrimonial
Primera témpora— Lunado miel: buen tiempo y

fijo.
Segunda témpora— Nacimiento de un hijo; con­

torna el buen tiempo: á veces una nubecillaal hori­
zonte.

'lu cera  tauyora— \  ieuen otros hijos: ciclo nu­
blado, por efecto de penas c inquietudes.



C u n ta  timp.na - Se estnblecen los hijos: desa­
parecen las nubes, el rielo vuelve á ponerse comd 
un liempu bueno, y entonces los casados son felices 
como el primer día de su casamiento.

E l Bonhomme Rogtr.
Por copia conforme.

M i s i f u s .
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Durante t i  primer semestre de 1S0S.

II.

Por toas i¡ue se diga mal de la critica, y por mas 
que se grite contra los periodiquitos que, como el 
Zajtiron , se permiten tantas licencias irreverentes, 
se inrfan de las jemes mas respetables, su atreven 
á habérselas con las reputaciones mas sentadas y lo­
can á la reina, como dicen los franceses, —la criti­
ca es la esencia misma de nuestra humanidad.

Si, bien lo luí dicho un escritor de este siglo—  
por cierto, algún zapironistas— sin los zurriagazos 
que de vez en cuando administran, á diestro y si­
niestro, esos diaritos malditos, no cabe duda que 
todo9 hallarían á la prensa de la actualidad, fastidio­
sa v sumamente monótona.

Los diarios que todo lo acatan, todo lo admiran, 
todo lo aplauden, todo lo protejen, todo lo ampa­
ran— casi siempre mediante su buena compensación 
en sonmitibus. . . .  ¡puahl— llegan á ponerse en ri­
diculo, y al fin nadie los lee.

Todo, en este valle de lágrimas, no puede ser 
perfecto.

Y el entusiasmo sin reserva no sabria ser la ea- 
presion de la verdad.

La verdad adelgaza, pero no quiebra aun que nó 
todas las verdades son para dichas.

Y va de refranes.

III.

Nuestros contemporáneos tienen la epidermis 
cosquillosa é irritable.

No les .gusta que los critiquemos, y se enfurru­
ñan si los juzgamos severamente.

¡Con que facilidad montan el picazo!
Por poco piden la cabeza del criticastro-, asi nos 

han de llamar; de antemano lo sabemos.
Aun no hace muchos años que hemos presen­

ciado algo semejante.
Bien lo puede atestiguar vu Francisco Equis 

Acha.
IV.

Cuando vemos á los heridos atufarse, recorda­
mos siempre aquestos versos de un fabulista fran­
cés:

Pour tuer une puce, ¡I voulait obliger 
Ces dieux á lui préter leurfoudre et leur mas­

que.
Muy mal hacen en tomar tan á pecho que se les 

cante la verdad desnuda.
No deben ignorar que, en todos tiempos, ese es 

el papel que le ha tocado desempeñar á la crítica, 
esto es, el decir la verdad sin ambajes, sin rebozo, 
doblez, ni lisonja.

Y por cierto, no es hoy la primera vez que por 
el mundo la vemos reirse á mandíbulas batientes 
de entidades que— salvando toda modestia— valen 
algo mas que los conspicuos personajes de que nos 
vamos á ocupar en esta serie de articulillos.

V.

No hay de que atemorizarse.
El que realmente está dotado de talento, por 

mas que se le pretenda rebajar, siempre sobrena­
dará.

Cual es la campana, tal la badajada.

VI.
La crítica no es infalible, cabalmente en eso 

*stá su razón de ser.

Por mas ncnrbn, apasionada é injusta que partíate 
eo á los ojos del espectador, su poder nunca al­
canzan quitarle la esperanza al que cae bajo sus 
benéficas garras.

Nada pues nos debe asombrar si con frecuencia 
sale corrida, despreciada y á veces envilecida.

Si sus juicios fueran sentencias, ¿donde ¡riamos 
á parar?

¿Con qué le podríamos comparar?
¡Oh musa!
Ven ft nuestra nyuda.. . . . . . .
La compararíamos con la cuchilla del verdugo.

M istrus.

•— o —

Al pueblo.
C o n s e j o s  p e  u n  b a t o .

I
¡Pueblo!
Reconozco perfectamente que yo no soy capaz 

de darte consejos nuevos, ni profundos, pero haré 
lo posible por dártelos buenos.

Escucha. i
No creas con tanta facilidad y buena fé en las 

palabras Je los que con cara enjuta y descompues­
ta á voz en cuello te gritan siempre; ¡Libertad! ¡Li­
bertad! los cuales parece que con los puños quieran 
derivar el edificio social y poner con su sola voz en 
confusión al mundo entero.

Estos— créeme n n:i— suelen cubrirse de un 
manto de pura apariencia bajo del cual—si tu lo* 
desnudases— las mas de las veces no encontrarlas 
sino poco ánimo, escaso juicio y ambiciosas ñoras.

La libertad— ténlo bien presenté— es la diosa de 
los fuertes.

Y los fuertes no usan tales modales.
Su palabra es sobria y susjestos parcos; puro su 

pecho reboza de grandes y nobles sentimientos: su 
corazón y su mano siempre están prontos a con­
cebir y ejecutar Irechos magnánimos.

Y e s  hasta conseguir esa virtud y fortaleza que 
ellos tienen, que tu debes trabajar.

II.

No creas, ¡oh pueblo! que la fortaleza sea la he­
rencia délos pocos y que quien no la tuvo al na­
cer deba desesperar de conseguirla, porque estadas 
en un grande error.

El estudio y mas bien la firme voluntad de que­
rer ser fuertes, hace volver tales los que hubiesen 
nacido débiles.

Y una luminosa prueba déla verdad de ntis pala­
bras tu la tienes en el crecido número de pueblos 
que en los tiempos antiguos y también en lus mo­
dernos han levantado gtan fama de si. Ya que tu 
no debes imajinarte nue en aquellos fuesen un pre- 
vilejio el valor y la virtud, como si hubiesen nacido 
de otra templa que no es la tuya.

Ellos eran hombres como tú, y como tú venidos 
al mundo con las mismas debilidades que te acom­
pañan.

Pero la buena educación vivificada por los bue­
nos ejemplos fortificaba los ánimos de aquellos y 
los volvia lo que son hoy, que te parecen descen­
dientes de otras razas.

Ta'vez medirás que te faltan esos ejemplos y 
que careces de aquella educación, por lo cual no 
puedes hacerlo que ellos hacían.

Pero yo te contesto que lo puedes porque los 
ejemplos no son de este ó de aquel tiempo, mas 
de todos los tiempos y de todos los paises.

Por lo que toca á la educación en tus manos es­
tá el darte por ti mismo la que no has recibido, 
porque en nosotros está el cambiar de opinión, y 
tenemos plena libertad de hacer en nuestros usos y 
costumbres una reforma, de la cual nadie podrá ne­
garme que mas que nadie nosotros necesitamos.

A esa reforma pues debes sobre todo dedicarte 
si es que deseas poseer aquella fortaleza para po­
der salir del lodazal en que te has metido.

Crónica tolé;r?fica.
Buenos Ai C: Julio 2-1 1 ;

a !u í í  del día.

“ La paz se bu restablecico.
“L os preparativos bélico: lian tesado.
“ Las negociaciones entre «I jrónista pajaro es­

capado de allí, y el gobierno han sido finnndas por 
intermediación de Id. Pepe el de la Cazuela.

" L o s vapores han vueltt. á su fondeadero.
“ Los grupos se han diseminado por orden de la 

Policía.
“ Ha cesado la construcción do cañones con ra­

ya y sin ella.
“ El cronista ha dado garantías al Gobierno de 

que nó perturbará el orden público.
“ La Inglaterra y la Francia salen garantes.
“ La Rusia parecía querer entrar también, pero 

la Turquía no le qt/bo ahur la Puerta Otomana 
exponiendo que Ja llave construida por Manodito 
Gasguez estaba componiéndose en las Tuberías 
y no habia con que alu ir.

“ Venturos amei te e al re una época feliz para 
a República Argentina.’’

6AÑAF0NES. ___
La Hermana dei Carretero— No habra

uno solo que no haya quedado contenió, y el qui­
no lo esté que vaya a contentarse ú otra parte, pu­
esto que por aquí no hay modo de contentarlo.

La representación del drama “ La hermana del 
Carretero'’ lia sido una nueva ocasión de triunfo 
para la señora Yigones; y la primera en que pudo 
lucirse el jóven Fernandez, que a pesar de hallarse 
algo ronco áconsecuencia de un re-liiudo, articulo 
de moda en la actualidad; nos presentó al rev Ja- 
cobo con una perfección inenillable.

Pura, la perla de nuestro teatro, hizo su Enrique­
ta con la espreston y el candín que le caracterizan 
en todas las ocasiones.

Torres en el de conde Roberto, primer ministro 
de la corona nos hizo odiarle.

Asi fué que escuchamos ion inuino placer l.i 
sentencia verbal dul rey que concluye diciendo “ hoy 
la coronación dt Catalina Paliy y mañana la con­
denación de su perseguidor.”

Rodiiguez en el rol de hermano nos pareci- 
hlen, perfectamente, pero francamente después de 
haberle visto en ‘Cárlos ¿V el Hechizado” de nin­
guna manera podremos conformarnos con ninguno 
de los roles que nos presenta en escena.

Concluyamos por decir que el desempeño ha 
correspondido al mérito literario de la obra que 
lleva por titulo “La hermana del Carretero.”

Compañía lírica—No han llegado hasta no­
sotros los acentos mas ó menos templados de los 
artistas líricos que dehutarou cu Solis en la noche 
del Sábado, ó mejor dicho, no hemos llegado no­
sotros hasta Solis, en primer lugar porque jio he­
mos movido las piernas hasta aquel sagrado recin­
to, templo del arte interprete de los ángeles.

Digamos Ven suma que hemos sabido que la com­
pañía lírica se hallaba en .Montevideo, porque la 
empresa nos ha enviado un anuncio que inserta­
mos. Ninguna otra noticia ni dalo hemos recibido. 
Quizas los artistas líricos lian comprendido que 
siendo nosotros gatos, v hallándose Solis comple­
tamente aislado sin tejados qué le circunvecinen, 

.nos seria imposible transportarnos allí transitando 
por las veredas y empedrados de la ciudad; si la 
empresa ha pensado en esto último no ha careci­
do de fundamento, pues si algo puede contribuirá 
que la concurrencia no sea tan numerosa alli como 
en San Felipe, es mas que otra cosa e1 estad.) afli- 

jente de los empedrados contiguos al edificio.
Tendremos mucho placer en presentar nuestros 

respetos á las señoras Parodi y  Altleri s¡ ellas su 
dignan distraer un momento su atención en nues­
tra gatuna individualidad.

Buenas tardep cólega de la “ Prensa” 
puesto que desde hoy sacais bis naricea á la calle 
después de comer.

Tened cuidado con el frió, y pora evitar alguna 
consecuencia funesta haced uso de la bediáiui últi-



ino traje adoptado por el figurín del Siglo X IX .
Este mismo diario anuncia que la Capí 

tañía de) Puerto lia conseguido un magnífico teles 
copio.

Bueno.
Que se apreten el gorro los invasores que deben 

caer sobre Babilonia el 18 do Julio.
Abora no 3e escaparán de la constante observa­

ción de los empleados de la Capitanía, como no se 
han escapado de la de Paturot.

En cuanto, aparezcan fuego en ellos: si están muy 
lejos un cafíonazo y si no alcanza uno, dos ó tan 
tos como sean necesario.

También anunciamos que una casa introductora 
de esta plaza ha recibido una gran partida de an­
teojos.

D e esta noticia darnos traslado ¡i los agentes de 
Policía.

¡Ca astraño!— Se admiran los periódicos de 
que el gato de nueve colas [tile cat of nine tales] 
aplicado en Inglaterra como pena correccional á 
los militares produzca el efecto que se cuenta.

Zapiron no tiene mas que una cola, y con ella 
produce mas estiago que el gato do nueve colas.

Una idea vizcaína— Iba ayer un hijo de 
\ i-caya conduciendo un burro cargado con no re­
cordamos que, cuando al pasar por frente á la Bo­
tica de López, líete aqui que se le pone a su burro- 
lencia entre oreja y  oreja empacarse y tirar coces 
á diestro y siniestro, con titas precisión v acierto que 
lo baria aquel burro diputado en la asamblea de los 
animales que tan bien describe un autor francés, cé­
lebre por sus escritos satíricos, ó como pudiera ha­
cerlo cualquier otro de su especie en cualquier 
asamblea del mundo en que la mayoría del sufragio 
borrical lo hubiese colocado.

En valde se empeñó el buen hombre en colo­
carse do potencia á potencia con su compañero de 
fatiga?; nada, el terreno quedó por el primero y 
lité preciso convencerse qnt á tan poderosos argu­
mentos no habla ntediw de resistir por mas que 
fuese su habilidad en replicar.

Pensó el buen hombre un momento, y por una 
de esas inspiraciones que suelen venir únicamente 
en las grandes peripecias de la vida, ocurriósele en 
liaren la Botica y demandar al mozo algún medi­
camento aplicable a las exigencias del caso.

El inozo, que no estamos lejos de cteer sea hijo 
de la divertida Andalucía, tomo inmediatamente de 
su rajón una docena tle puntas de París y las colocó 
en titano del vizcaíno díriéndole: mire Ud., buen 
hombie, tome I d. cuatro de estas tachuelas y pón­
gaselas Ld. u l.i bestia un poco mas arriba del gar­
lón y mas abajo de la cola.

Hizolo a»! en efecto, y con agradable sorpresa 
vió que sin hacerse esperar a la cuarta, largo tres 
o cuatro interjecciones, sacudió las orejas como en 
señal de estar poj la negativa, y dando un rebuzno 
enderezo por la calle del 'Jó de Mayo con mas pres­
teza que bajaría Misericordia arrojado del campa- 
nutio déla Matriz abajo.

Partió como un cohete el segundo persouago de 
esta escena en prosocucion de su burro, pero lodo 
fue cu vano; el hurto hacia tres veces mas camino 
que su perseguidor, que parándose y calculando 
científicamente la fuerza del burro, .ñas la violencia 
que le prestaba el efecto producido por las tachuelas, 
le Bol vio e l  siguiente problema:

El burro lindará poco titas o menos como yo sin 
las tachuelas, mas bien creo que mas; lleva cuatro 
clavos eu til parage quo me indicó el boticario; apli­
cándome yo los ocho quu nte quedan, eu el mismo 
porage, i o alcanzo tt mi burro.
V sin decir mas ejocuta, toma aliento, manifestan-1 

do una impresión igual á la de aquel al aplicarle el 
medicamento clavia/intico, y parte como el rayo. I

Iiifiitctiiosos fueron los esfuerzos del pubre lium -1 
brc.

Después do haber tropezado, caido, vuelto á ( 
levantar y caer, desvencijado, fatigado, aniquilado 
vo nos dice quo se le encontró corriendo siempre a 
la misma distancia u la altura del l ’aso del Molino, 
pn cuya butiru pidió una segunda dó ¡s de medid-, 
na creyendo de oso modo alcanzar á la bestia que 
por el efecto producido por los clavos se bahía con­
vertido eu calpul.

Es muy probable qtm ú la fecha el hurto haya, 
(legado »l termino d: u camino; sin que el vizcaíno

se baya convencido de su insuficiencia á pesar del 
efecto de las tachuelas.

1*3 gran rifa— Que ha hecho parte del pro­
grama de las grandes fundones de Julio, parece 
que no ha dado los peores resultados al Sr. Itey de 
la rifa.

Según el cronista dei periódico estupendo todos 
los que jtteg-an ganan, si bien hay quien asegura 
que el que no juega es el que sale ganando.

Y sino que lo diga el Sr. Rey.
Sin embargo, según anuncia la “ Reforma” mas 

de una docena de personas han salido premiadas 
con objetos de valor, aunque no de tanto como el 
de los premios principales que la casualidad ha que­
rido dejar para lo último, quizá con la idea 
de que los obtengamos nosotros que aun no hemos 
gastado un vintén en cedulillas, pero que animados 
por el óuen resultado de los demas, cometeremos 
la tontera de gastar aun que no sea mas que el valor 
de una suscricion mensual del “ Zapiron.”

Alt! si lá rifa es muy divertida y sobre todo muy 
lucrativa para. . .  .para el Sr. Rey; no; para el pú­
blico quisimos decir.

“ Con tril demonios, ¿no tiene 
“ ahí á montones la piedra?

Y debiera decir, si el Sr. Censor no se hubiese 
empeñado en lo contrario:

‘ ¿En qué se invierten los fondos?
“ ¿en qué se gastan las rentas?
“ó no hay mas que sacar cuantas 
“y largarse muy orondos?
“ yo no digo que haya barro,
“ pero, según un ministro 
“ no ha andado bien el registro 
“ y ha habido gran despilfarro:’1

Esto es lo que decía el testo, pero el Sr. Figue- 
roa cuyo juicio respetamos en todo lo que vale, 
aconsejó al autor, como amigo, que omitiera los 
versos que hemos dejado transcriptos.

Cándidez— Preguntaba la simpática Pura á 
su mamá.

— Decid, mamá, el panteón que pide el autor de 
los “ Treinta y T 'es” es para los héroes que la 
historia designa con ese nombre ó para el drama 
en cuestión?

L-a madre se sonrió, dando á comprender á su
Ademas de los premios que anuncia en suerte- bija que su inocencia le parecía tanto mas estraña 

el diario horripilante, tenemos conocimiento de los cuanto que ella misma no acertaba á responder, 
siguientes.

Un señor Juez obtuvo un ejemplar de la consti- Solución— Querido Bepin, be dado con la so-
tucion, algo raido ya. lucion de tu segunda charada que has publicado eu

El valor de esta alhaja se avaluó en 100 pataco- la crónica de tu diario, y allá va en verso:
nes por ser del tiempo de Artigas.

Un señor Comisario de Policía obtuvo un par 
de antiparras. t

El cronista de la ‘Reforma ’ ganó una Gramática 
Castellana.

Un señor miembro de la Junta E . Administratl- ' 
va sacó un tratado regular sobre empedrados.

Un señor diputrdo un tratado sobre la elocuen­
cia.

Muchas otras cosas se han sacado que seria lar­
go enumerar.

Allá iremos á buscar al rico aderezo.

Descifré por Belzebú! 
boy tu segunda charada 
y no mas de una mirada 
hallé eu la primera tú, 
y  en la segunda y tercera 
sin descubrir disimulo 
juntándolas vi que mulo 
In que querías decir era.
Con todas haciendo cúmulo 
vi, Bepin, le aquese modo, 
que lo que dice en un todo 
ai charada, será túmulo.

'/.apirón.
Para los pabos.
Dice el Cronista Republicano.
Máquina de agujerear orejas—Lecto ­

ras del alma tilia: si como sinceramente lo deseo, 1 Pregunta suelta—¿Cuando tienen lugar las 
el cielo os ha favorecido ó os favotece con. algún elecciones para elejir los miembros que han de com 
chiquillo de vuestro sexo, y si como es natural poner el nuevo directorio de la empresa de Solis?
queréis adorar sus delicadas orejas con los peren-j Porque como ?e ha pasado el a fio .__
dengues de costumbre, no le hagais sufrir los ente- j Otra—¿Cuando dejara Solis de ser el patri- 
les dolores que causa la aguja de que se servían nionio de unos cuantos?
nuestros torpes antepasados. I Dios los cria y ellos se juntan— As! os-

La civilización ha avanzado tanto, que asi com o, clamó ayer un individuo al ver dos escribanos 
en un instante so extraen muelas y callos sin san- que ilsin de paseo cabalgando.
¿re y sin dolor para el que opera, se horadan hore- | Estos, continuó, taren precisamente siempre la 

jas en un soplo, y aunque sean mas duras que la de sonrisa en los labios, por lo que es de presumirse 
este vuestro servidor. j traten «le sus usiinlo-, es decir, de las astucias de

Cuando se os ofrezca, acudid con franqneza a que se valau para sangrar á los desgraciados clien- 
a oficina de la partera Madame Mortet, única po- tes que en sus manos llegan A caer, 

seedora de una ingeniosa máquina de agujerear I Dios los cria y ellos se juntan, 
oreja», si no miente la sefiora que me lia obsequia-1 Mañana—-l)á la compañía dramática en San
do con estos informes. ' Felipe la comedia de costumbre que lleva por titulo

ÜL la ¿Tunta— No es malo el palito que le pe- ¡ “ Un matrimonio ala moda” que continuamente se 
ga á esta corporación el autor de las “ Reyertas ¡ representa en muchas c j 5as de Montevideo. 
Conyugales” cuando pone en boca de Eduardo! A San Felipe, pues.
aquellos versltos que dice al enrar en la escena vi­
niendo de la calle

Si algún miembro de esta corporación estaba allí

Nueva producción— Según estamos Infor­
mados el jóven D . Pablo Diaz autor de la novela 
“ Vivir sufriendo” hermano de Don Antonio autor

presente, conocerá qu« el clamor público baila in- del drama de grande aparato “ L0 3  Treinta y tres.” 
lérpretes en el periodismo, eu el Teatro y donde 1 que no son inas que dos, ha presentado a la censu- 
quiora qua se oiga la voz de la razón.  ̂ra un drama que seré entregado luego a la Coinpa-

Eduardo Ballestero al entrar de noche encasa'fiia  Dramática, 
de su amigo repite en verso loqu e muchas v eces1 l ’or los informes que tenemos, el drama merece 
nosotros y todo el mundo dice en prosa en presen- la calificación de universal,puesto que el primer ac-
cia del abandono de los Sres. Económicos. 

11c aqui los versos:
“ Que nochecita hace, abisma; 
“ ¡Que tinieblas! Caspeton!
“ De un maldil” tropezón 
“Cuasi me rompo la crisma. 
“ Maldigo mil veces si,
“ D e eso maldito empedrado 
“ Y también del alumbrado 
“Que nos espetan aqui.
“Ilacen los dos una yunta.. .  . 
“ ¿Y no hay un santo escritor 
“ que saque de su estopor 
“ a la Económica Junta?
“ ¿Que ¡ncouvcnieuteja arredra? 
“ ¿Que obstáculo la detiene?

to tiene lugar en Méjico, el segundo en Buenos Ai­
res, el tercero en París, el cuarto en Felipinas y el 
resto de toiios quo creemos que será-tanto como el 
número de los citados elevado al cubo, no sabemos 
si en Polrin y la Luna.

Parece que el autor cuenta con el personal de
la Cotnpafiia toda, A la que agregará el número do 
tropas de la guarnición y el do todos los aficionados 
á la declamación que quieran obsequiar al jóven au­
tor, cuya fama repetirán las águilas, cuervos y de­
mas avocliuchos incluso los cronistas pasados, prc-‘ 
seutes y futuros do la Reforma, remontando su vue­
lo basta las altas nubes que forman el plafón del 
templo elevado á la liteiatura nacional tan bien ti-  
trrprrtada por el Pr. Díaz.
Desliera le anunciamos día ComjUiflia una con-
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urronria rnn mucho mas numerosa que la que pre- 
eíiciú la función nacional en la noche del 1S.

De esta si que os ponéis las botas señores comi-
uc os:

d i s c u s i ó n — Continua en la Cámara la ucalo- 
•soa discusión sobre las negociaciones.,

El Sr. Turreiro, muy conocido eq Canelones, 
ncrepa á la barra porque le interrumpe, y la llama 
«ligo ignorante.

El vulgo íé contesta por lo bajo, vulgarmente, y 
jl Sr. Turreiro saca ul pañuelo de su bolsillo y es­
cupe parlamentariamente cu el.

Un hombre eminentemente barrigón sé ¡para en 
medio de los concurrentes y grita'¡silencio! El 
pueblo equivoca la voz de mando y prorrumpe en 
alaridos que hacen vacilar la bóveda celestial del 
templo de la elocuencia.

El presidente toma la campanilla y consigue res­
tablecer el orden á campauillaros.

Considerándose suficientemente discutido el pun 
lo,la sesión se levanta porque a i lo manda el re­
glamento, y el reloj de la Matriz, y el sereno que 
repite la llora; y los Sres. Representantes se d im i­
sión dando fin de paso á una bandeja que contenía 
aun algunos panales que habían logrado escapar de 
la voracidad parlamentaria.

d i v e r s i o n e s — No hay q’ quejarse habitantes}' 
pobladores de la gran capital conocida en el mun­
do civilizado con el nombre de Montevideo.

El movimiento y la animación reinan de noche, 
del mismo modo que la inercia ejerce su predomi­
nio de dia en los cuatro ángulos de la capital.

Teatros, bailes, conciertos y otros géneros de 
diversiones mas ó menos inocentes distraen la 
atención de las bellas, ponen en movimiento á los 
elegantes, pintan Is animación en el semblante de 
todos, y ponen en mortal agonia el bolsillo de los 
papas y maridos que suelen venir muy frecuente­
mente v. ser el polio de la modo, como se dice vul­
garmente en ciertos casos.

Los diUttanli en Solis, los aficionados al drama 
en San Felipe, los danzantes ep los salones de la 
alta sociedad, todos, tOoOS sin ecepcion alguna 
pueden decir que tienen donde satisfacer su voraz 
apetito por diveitirse, en una época en que tampo­
co se puede pensar en otra cosa.

A buen seguro que no falta tema á los cronistas 
para sus crónicas, ni argumento á los literatos para 
sus composiciones cómicas y dramáticas (si bien rs 
cierto que esto sobra siempre con abundancia) ni 
asunto sobre que jirai la conversación en los es- 
irados, en do..de jeueralmente esta jira sobre 
el mismo tema todos los dias, sobre si en invier­
no hace mas frió que en verano, lo que es una gran 
verdad algunas veces, porque á veces también en 
la Cámara de Representantes hace mas calor que 
en el mismo rigor del verano, aparte de otras cosas 
que en invierno sontan calientes}’ mas confortables 
que en estio.

No es poca suerte por cierto el q’ las jemes tra­
ten al runas veces sobrecosas calientes y frías, pu­
es muy jeneral es que de lo contrario alguna victi­
ma inocente venga á servir de tela entre las cortan­
tes tijeras que abundan en algunas partes mas que 
en las fábricas de Berminghan y en todas las 
que se fabrica este instrumento que ha llegado á ser 
en la acepción de la palabra sinónimo de lengua,.

En la semana anterior abundaron las diversiones 
y los espectáculos públicos.

I uvimos el 18 de Julio una función paramente 
nacional cuyo resultado es ya del dominio público.

El sáuado debutó la compañía lírica, y en esa 
misma noche el caballeio Sliaw abrió sus regios sa­
lones á una concurrencia ávida de placeres.

El domingo función dramática en San Felipe.
El lunes concierto vocal-instrumental en Solis, 

dado por una sociedad de señores alemanes , con­
cierto ejemplar entre nosotros, y que tanto ha alba- 
gado á la concurrencia que lo presenció.

E l concierto tuvo lugar en el foijon del Teatro.
Ayer martes tuvimos á la señora Safio en So- 

Hs.
Va una porción de veces que esta enamora* 

da infeliz esta dando pruebas de sujcreciente amor, 
sin que hasta ahora su indiferente amante se haya 
condolido de su-suerte.

Francamente que en el siglo X IX  os una estrava- 
gancia calificada de locura por las inteligentes en el 
arle de amar.

Yeldad también que ya no so von otras Saffos 
que las que van á despeñarse al Lcucadc de Solis.

¿No habrá alguna que vaya á hacerlo allá, en la 
peña dol bagre, ó en el tajamar, ó en cualquier otra 
parto que gozo con solo ese hecho de una celebri­
dad igual/

A que n o . . . . ?
El pueblo se divierto, repetimos. La semana em­

pieza alegre.
Ahora debemos anunciar ú nuestros amables lec­

tores que muy luego tundra lugar un magnificó con­
cierto gatuno, en que el Sr. Zapiron liará de pri­
mer tenor, y Mine. Glitimestra de prima dvnma. 
absoluta.

La ópera esco¡ida es la Horma.
Todos los galos de la vecindad formarán la parlo 

de coros.
El concierto tondrá lugar en el atrio de San Eran 

cisco.
La orquesta será dirijida por el famoso violinista 

Sr. Rusy, gato de la imprenta de la “ Discusión.”
Oportunamente se darán otros pormenores.
Disculpa— Ocupaciones agoiias á las que ata­

ñen á la misión que desempeñamos humildemente 
en la escena periodística,' nos lian distraído por al­
gunos dias siendo causa que el “Zapiron” no haya 
salido á luz, omitiendo también por boy la sección 
ilustrada, pero prometemos a nuestros suseritores 
que e.i el próximo número de mañana se devolve­
rá con prodigalidad lo que basta ahora por obstá­
culos independientes de nuestra voluntad les liemos 
quitado.

El “Zapirón” ofrecerá grandes mejoras que nu­
estros suseritores irán conociendo poco a poco, asi 
que se vaya regularizando su rriarclia.

Contando con la protección del numeroso con­
curso de la ¡ente de buen humor que se lia decla­
rado adepta á los principios que defiende nuestro 
humilde periodiquin.

Por otra parte dedicados esclavam ente á él 
sin mas atención de ningún jéuero, que la | 
que nos liemos impupsto a] servir al público, j 
vivirá el “ Zaparon” á pesar de la mala intención de 
los grandes que se empeñan en esparcir rumores ; 
alarmantes sobre la existencia de quien tiene la se- | 
guridad de vivir por si propio, l iyendo, criticando 
y castigando sin temor de comprometerse en lo su- 
cesivo.

¡Albricias, lectoras!— Con una alegría que 
no cabe ni en cielo ni en tierra, doblando la rodi­
lla ó imprimiendo un beso cu vuestras delicadas 
inanecitas, ¡oh lectoras!, os comunico q’ desde esta 
fecha nuestro Zapiron  publicará todos los núme­
ros una Charada, dedicada á vosotras bellas y feas.

El doctor en burrolojia “Ñaf-Ñuf” respetable ca­
ballero muy conocido en su caSa, será el encarga­
do de esta amena sección.

He aqui la que boy os ofrece:

Charada.
Mi segunda y mi primera 
Es adjetivo insultante,
Que te disgusta bastante,
Porque es chanza muy grosera.

Mi primera y. mi tercera 
Es nombre de una mujer 
Judia,}’ bien ¡ruede ser 
Que figure en nuestra era.

En la escala musical 
A mí cuarta, encontrarás:
Y mi todo apreciarás 
Como símbolo inmortal.

Charada.
Bin mi primera no hay Dios, 
ni pontífices liarás, 
no contarás uno y dos 
y ni aun dinero hallarás.

Mi primera y mi segunda, 
honra al que posee mucho 
V todos, gran barabúnda 
arman por tal abcchmho.

--------------— ------------------------------------ ■ ■ ■ ................ >

Mi tercera, cuarta y quinfa 
es do mecánica objoto 
que de la vida te pinta 
el insondable secreto.

Mi cuarta y mi quinta son 
de la música elemento; 
que discurra tu razón: 
bien claro te lo presento.

Por entero busca el todo 
entre la volátil gente, '
este á mi ver es el modo 
de no hallar inconveniente.

La charada anterior significa L aura va.
P aca.

Es rata— En la cuarta página en el gafiafor. 
que tiene por epígrafe “Diversiones" donde dice 
foyon, léase foyer.

Errata— En este suelto anterior donde dice es 
rata, léase euratlt.

U k i i n a  l l o r a .

D . José de la Hanty continua asegurado contra 
incendio en la cárcel pública.

¿En qué habrán quedado las promesas v buenos 
ofrecimientos?

¿Se cumplirá la sentencia del Fiscal, ó logrará 
nuestro amigo su libertad por nna gracia especial 
de quien lo puede, si quiere?

No faltan muchos dias. Zapiron los cuenta dos 
ó tres veces cada vez que su acuerda de lo ptoiru;- 
tido. i

mira i si iipi y sumí
C O M P A S ]  A  D R A M A T I C A  E S P  A S  O L A

Ju e v e s  de Ju lio .

Se pondrá en escena la gran comedia de c o s ­
tumbres de nita sociedad, del acreditado eácrilor D. 
Ramón de Navarrete, titulada—

m  MATRIMONIO A LA MODA.
Dirijida por D. Francisco Rodríguez.
Dando fin al espec.áculo con la divertida y es­

piritual caricatura crítica, en un acto, titulada—

EL mAE&Tm®  B S  ESG-TELil

Dirigida por D. Francisco Torres.

á las 7 y media.

A v i s o .
En esta imprenta se dará razón de una persona 

que tiene dos ó tres coleciones dei periódico Zip\- 
Zape, para vender.

Ocúrrase de 10 á 4 de la tarde.

¡Vívala Religión!
Con motivo de haber sido sancionado el proyec­

to de ley que establece el sistema monetario que de­
be regir en la República desde el 1 °  de enero del 
próximo año de 1SU3, el Z i pirón ha creido hacer 
publicar dicha ley en hoja suelta, lo que participa al 
público se venderá en esta oficina al ínfimo precio 
de 12 vintenes,

Téngase presente que esta publicación es de su­
ma utilidad para lodo aquel que le quepa en buena 
suerte tenerque habérsela? con e¡ dios dinero.




